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DESARROLLOS EN LA TEORIA DE LA ECONOMIA 
INTERNACIONAL 

I 

CONCEPTOS INTRODUCTORIOS 

Un análisis esquemático del pensamiento económico de los últimos 
veinticinco años en relación a la teoría y política del comercio interna­
cional, puede desenvolverse ( 1) fundamentalmente alrededor de tres gran­
des orientaciones o lineamientos: 

1 - El pensamiento ortodoxo-clásico y neo-clásico, representado por los 
fundadores de la escuela cC:mo Ricardo y Stuart Mill, sus continuadores 
neo-clásicos como Marshall y autores contemporáneos como Viner, Taussig, 
Ohlin y Haberler. Todos ellos con la característica común de estudiar el 
problema del comercio internacional como un problema de precios. Este 
conjunto de pensadores, a través de distintos n1atices y formulaciones teó­
ricas y políticas, extienden al án1bito de las relaciones económicas interna­
cionales los planteamientos clásicos en el ambiente nacional, o sea que 
todo el problema se resuelve en un análisis de equilibrios a través del 
sistema de precios. 

2, - Una segunda tendencia, que se ha llamado teoría moderna del 
comercio internacional, que surge en la década de los 30. 

La crisis de 1929, y sus consecuencias económico-sociales, implicaron 
una revisión del pensa1niento económico, revisión que se concretó espe­
cialmente en los desarrollos de Keynes y sus continuadores, algunos de 
cuyos ·aspectos Vds. ya han tenido oportunidad de conocer a través de las 
exposiciones de los Cres. Igl~sias y Bucheli. 

Aun cuando Keynes no consideró especialmente el problema del co­
mercio internacional, sus continuadores basándose en los aportes del maes­
tro, dieron nacimiento a un conjunto de teorías que enfocan el problema 

( 1 ) Seguiremos en este aspecto el desarrollo del econon1ista francés Maurice Bye 
-La vie economique internationale- Traité d'Econon1ie Politique, bajo la dirección 
de Louis Baudin - T. 11. 
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de la economía internacional a través de la generación, propagación y 
circulación del ingreso o renta nacional, dentro y fu era de la unidad 
nacional. 

3 - El tercer grupo de teorías comienza a expandirse en la década de 
los cuarenta, con la finalización de la segunda guerra mundial, y podemos 
agruparlas en la corriente estructuralista. f~ste grupo de teorías no cons­
tituye en realidad una escuela definida, pero todos los autores que la inte­
gran tienen la característica u orientación común de introducir en la con­
sideración de los problemas de la econo1nía internacional, la estructura 
especial de cada paí~, el grado de desarrollo econónlico alcanzado por cada 
unidad nacional, la actuación de los grupos 1nonopolistas, es decir que se 
atenúa o elin1ina la hipótesis clásica y moderna, de analizar la actuación 
de précios e ingresos, partiendo del supuesto de que no existe influencia 
autónoma ejercida por cada unidad nacional. 

Aparecen así los estudios especiales de Hirschman sobre la Potencia 
de las economías nacionales, de Scitovsky y, \Volf sobre precios directores, 
de Perroux sobre las economías don1inantes, y para Amérit.:a Latina los 
trabajos de CEP AL orientados por el Dr. Prebisch. 



II 

EL PENSAMIENTO ECONOMICO ORTODOXO 

En la conversación de hov trataren1os de analizar los lineaniientos . 
fundamentales del pensan1iento clásico u ortodoxo, pensamiento que pre-
dominó en el campo de la enseñanza, de la teoría y de la política, hasta 
la primera guerra 1nundial en forma casi incontestada. 

1. - Supuestos~ del análisis clásico. 

Para la adecuada comprensión del pensanliento clásico, es indispen­
sable que formule1nos los supuestos o puntos de partida en que se basó el 
análisis realizado por los econon1istas que integran esa tendencia. 

a) La nación como lugar de la inn1ovilidad relativa de los factores 
de producción. 

Los econoniistas clásicos analizaban la econon1Ía interna esencial­
mente como una economía de mercado, donde el precio --fenón1eno don1i­
nante en el proceso econón1ico- resultaba del libre juego de la oferta y 
demanda. Ese libre juego era a su vez una resultante de la n1ovilidad de 
los distintos factores de la producción ( capitales, n1ano de obra, etc.) que 
se desplaz.aban bajo el in1pulso de los precios. Producido un incremento·· en 
el precio en un sector del 1nercado de productos o factores, la oferta tiende 
a desplazarse hacia donde el precio es mayor. Frente a ese incremento en 
la oferta, el precio tiene tendencia a la baja y a traYés de sucesivos despla­
zamientos, se logra un precio único en el n1ercado para cada producto 
o factor. 

Si trasladamos el problen1a al campo internacional ---señalan los eco­
. nomistas clásicos- aparecen obsticulos de distinto orden que impiden 
la libre movilidad de los factores productivos. Los obstáculos que impiden 
esa libre movilidad pueden ser institucionales y naturales. 

Los obstáculos institucionales derivan de medidas adoptadas por lo:-: 
distintos Estados, tales con10 barreras aduaneras, reglamentaciones sani­
tarias, 1nedidas de política, etc. Del punto de vista del pensamiento orto­
doxo su análisis no interesa a la teoría econón1ica porque siendo impuestos 
por la acción de los hombres, pueden también ser suprimidos o elinlinados 
por la acción humana. 



En cambio, los obstáculos naturales derivan de factores en cierto modo 
ajenos a la acción humana. Existen diferencias entre las distintas unida­
des nacionales derivadas de los recursos naturales y clima que posee cada 
país; cada nación constituye el asiento de una población con determinadas 
características étnicas, con tradiciones comunes, con un idioma y una cul­
tura, todos elementos que crean diferencias que dificultan o impiden el 
libre movimiento de los factores. Así, supuesto un aumento en el nivel 
de salarios, por ejemplo, en un país, es muy difícil que el factor mano de 
obra se desplace de los otros países -tal cómo ocurre en el campo interno, 
porque hay otro idioma, otras costumbres, etc. Esos obstáculos que impi­
den la libre movilidad de los factores productivos, son prácticamente insu­
perables cuando se trata de agentes naturales. 

Si se admite la premisa de que no hay libre movilidad de los factores 
productivos en el campo internacional, entonces el costo de producción, 
que es en el pensamiento clásico uno de los elementos determinantes del 
fenómeno económico en el campo nacional, deja de actuar cuando el aná­
lisis se traslada a lo internacional, puesto que un mismo producto puede 
tener distintos costos derivados de los distintos precios de los factores pro­
ductivos. 

b Asimilación del cambio internacional a un trueque. 
Consecuencia de lo expuesto precedentemente, o sea que un mismo 

producto puede tener diferentes costos, derivados de los diferentes precios 
de los factores, es que el análisis de los fenómenos económicos en el ámbito 
internacional, no pueda realizarse en términos monetarios. 

En el campo interno ( el análisis fue realizado especialmente por el 
economista inglés Marshall) el preció expresado en términos monetarios 
puede ser utilizado como instrumento de investigación porque a la larga 
como todos los costos nacionales son iguales, es lo mismo analizar los pro­
blemas económicos en términos reales o monetarios, dado que el costo es 
el elemento fundamental en la determinación de los precios. 

En cambio, en el ámbito internacional, aun dejando a un lado el 
problema que plantea la existencia de diferentes unidades monetarias, el 
hecho de que los precios de los diferentes factores productivos .sean distin­
tos, tiene como consecuencia que un mismo precio pueda representar dis­
tintos costos reales. 

De ahí que los primeros economistas clásicos prescindan de la consi­
deración de los factores monetarios v estudien el con1ercio internacional 

' 
como si fuese un trueque en función de una unidad de medida) que de 
acuerdo con Ricardo sera la hora trabajo. 

Por otra parte, esa hipótesis no debe asombrarnos puesto que los eco­
nomistas clásicos en todas sus investigaciones, incluso en el campo de la 
economía interna, siempre consideraron a la moneda con10 un factor ,eu­
tro, cuya función primordial era la de facilitar los cambios sin ejercer una 
influencia autónoma en los mismos. 
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c) El análisis de los economistas clásicos es fundamentalmente· de 
, , . 

caracter estat1co. 
Este supuesto implica que el estudio de los problemas del comercio 

exterior, se realizatJ en un período determinado, tratando de establecer 
dentro de ese período en que forma se logra el equilibrio en el intercambio 
de un país con el exterior. No investigarán, por lo tanto, como ese equilibrio 
es deterrDinado por las variables de un período anterior y como influye 
sobre los valores de las variables en los períodos siguientes. 

él} El análisis clásico parte del supuesto de la ocupación total de 
los factores productivos. Ello va implícito en el con junto de las f ormulacio­
nes de los economistas clásicos que no conciben la existencia de factores 
desocupados sino como una situación de excepción y transitoria. A través 
del mecanismo de los precios, y como consecuencia de la movilidad interna 
de los distintos factores, el mercado encuentra su equilibrio en posición 
de ocupación total. 

La desocupación solo puede derivar de una posición consciente del 
factor trabajo o de los tenedores de los otros factores, negándose a aceptar 
el precio de equilibrio que el n1crcado fija. 

e) Las economías nacionales que intercambian productos son de 
carácter competitivo, es decir que el cambio se realiza entre microunida­
des. En el campo interno de las economías nacionales, rige un mercado 
de libre competencia, sin factores de carácter monopólico, sin la existencia 
de empresas o factores dominantes. El estado se lin1ita a desempeñar las 
funciones primarias, no actuando ni interviniendo en absoluto en las acti­
vidades económicas. 

~J) Todo este conjunto de premisas o supuestos del análisis clásico, 
lleva implícito en sí, un supuesto de carácter histórico-político, al decir del 
economista francés Bye, y es que Gran Bretaña constituía en la época de 
la formulación de la concepción teórica a que nos venimos refiriendo, el 
c~ntro económico, financiero y monetario mundial. La teoría, en conjunto, 
partía de los supuestos que reflejaban la posición de Inglaterra en la etapa 
histórica en_ que fue formulada. El comercio mundial se desarrollaba como 
una gigantesca red que partía de un centro, Gran Bretaña, que era la 
nación industrial y económicamente más desarrollada y desempeñaba la 
función de centro n1onetario v financiero internacional. 

; 

Partiendo de los 'Supuestos que se han señalado, trataremos de esbo-
zar en forma esquemática cuales son los elementos determinantes, en la 
concepción del pensamiento clásico, de la estructura del comercio inter­
nacional. 

2. - Determinan-tes de la estructura del comercio internacional. 

El comercio internacional presenta ciertas características de estabili­
dad; los elementos que los integran se dan en· relaciones más o menos cons-
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tantes en el corto plazo. be ahí que podan1os hablar de la estructura dei 
con1ercio internacional y de relaciones de tipo estructural. 

Si bien es cierto que los economistas clásicos no introdujeron la no­
ción de estructura en el misn10 sentido que se utiliza en el pensamiento 
económico moderno, trataron de determinar, de acuerdo con los supuesto~ 
que hemos indicado anteriormente, en que fonna y de acuerdo con que 
principios se establecen las relaciones económicas entre las distintas uni­
dades nacionales. 

Ricardo tratará de estudiar ese proble1na a través de la formulación 
de la teoría de lo~ costos comparados. La pregunta que se plantea es la 
siguiente: ¿ En qué casos existe con1ercio entre dos países y cuando es ven-· 
ta joso para esos países comerciar entre sí? 

Ricardo contesta estos interrogante~ diciendo que hay comercio -y 
ese con1ercio in1plica ,·entajas para los dos países que lo realizan, cuando 
los costos con1parados de los productos que se can1bian, son diferentes. 

No van1os a hacer todo el desarrollo de la teoría de Ricardo. Nos. 
limitaremos a hacer un esquema n1uy general a efectos de poder seguir 
adelante con la exposición del pensamiento clásico. 

Se comienza por simplificar el problema reduciéndolo al intercan1bio 
de dos productos entre dos países, elin1inando la incidencia de los gasto~ 
de transporte. Si en esas condiciones ---no deben1os aden1á, olvidarnos 
de los supuestos ya ~entados en el capítulo anterior-- en un país .. ~ se 
producen dos productos X e Y, el costo co1nparado en el país ..-:-\ se define 
como la relación entre la~ horas de trabajo nece~arias para producir X e Y. 
Si para producir X ~e requiere 6 hora~ y para producir Y se necesita 8 horas, 
el c~to con1parado es. 6 /8. 

A su vez, en el país B, la producción de X podría ser hecha en 4 
horas y la de Y en 1 O horas, el costo comprado en B sería de 4 / 1 O. 

Ricardo demuestra que si esos costos comparados ( en nuestro eje1nplo 
6 /8 y 4 / 1 O) son diferentes, esa condición es necesaria y suficiente para 
que se produzca el intercan1bio porque cada uno de los países obtiene 
ventajas en especializarse en aquellas producciones en que su costo rela­
tivo es n1enor, y en- conjunto cada uno de ellos obtiene un ingreso mayor 
que si se dedicase a la producción de an1bas 1nercancías. 

Los continuadores de Ricardo se encargaron de complet" r su teoría, 
introduciendo la consideración de factores n1ás complejos, co1no el inter­
ca1nbio entre 1nás de dos países y con 1nás de dos productos, demostrando 
la validez del principio sentado por el creador de la teoría. 

A su vez,_ Stuart l\1ill trató de completar la teoría de Ricardo, buscando 
contestar no solamente en que casos se realizaba el comercio, sino deter­
n1inar en for1na cuantitativa las ganancias que cada país obtenía de ese 
cornercio. Para ello formuló la teoría de los valore~ internacionales, demos­
trando que el equilibrio entre dos países dependía fundamentalmente de 
las demandas recíprocas de cada uno de ellos por los productos del otro. 
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·tampoco nos detendremos en hacer el desarrollo numérico de esta concep­
ción, dado que el objetivo de- estas conversaciones es dar una visión pano­
rámica del pensamiento actual en la materia y el desarrollo de la concep­
ción clásica se hace a vía de introducción. 

Sin embargo, es necesario que nos detengamos algunos instantes en 
analizar una relación de f unda1nental importancia en el análisis del co­
mercio internacional y que • fue estudiada precisamente por Stuart Mill 
al formular su teoría de los valores internacionales. Nos referimos a la 
relación de intercambio o a los términos del intercambio. 

3. - La Relación de Intercambio. 

El análisis de las ventajas que cada unidad nacional obtiene del co­
mercio internacional implica la consideración de tres aspectos diferentes: 
el precio de los productos exportados, el precio de los productos importados 
y el tipo de cambio. 

Si esos tres elen1entos se analizan a lo largo del tiempo, es posible 
determinar, partiendo de una posición de equilibrio, si con un mismo 
volumen de exportaciones se obtiene una cantidad mayor o n1enor de 
importaciones. 

Como es fácil de comprender, ello dependerá de las variaciones que 
experimenten los precios de las exportaciones, los precios de: las importa­
ciones y el tipo de cambio. En consecuencia, las variaciones de esos ele­
mntos pueden indicarnos si el país, co1no conjunto, obtiene una mayor 
o menor ventaja del comercio internacional. 

Para dar un ejemplo gráfico, si hace veinte años con el producido 
de la exportación de diez kilos de lana podíamos comprar un volumen "X" 
de ciertos productos importados, y ahora con el mismo volumen de lana 
podemos adquirir la mitad de esos mismos productos importados, sería 
evidente que estaríamos sacando una menor ganancia del comercio inter­
nacional. • 

Por lo expuesto, la relación de intercambio podría ser definida como 
una relación que cnf renta los precios medios de exportación con los pre­
cios medios de in1portación. Desde luego, los precios medios de importa­
ción avaluados en moneda nacional, es decir introduciendo los tipos de 
cambio. .. 

Si se desea medir esa relación, es indispensable introducir la utiliza-
ción de números índices; es decir, es necesario construir un índice de pre­
cios medios representativo de los principales productos exportados e im­
portados. La evolu'ción de ese índice puede estudiarse partiendo de un 
año base que se considere más o menos normal para el tipo de investigación 
que se realice. Lo difícil es encontrar un año normal; en muchos estudios 
se ha elegido el año 193 7. 

Elegido el año base, es necesario proceder a la selección de una mues-
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tra representativa de los artícuios exportados e in1portados, e introducir 
los elementos de- ponderación que le den a esa 1nuestra un carácter repre­
sentativo. En el año base elegido, la relación sería de 100 / 100, o sea que 
la relación de intercambio equivaldría a 1. A partir de ese año base, se 
seguiría la evolución de esos índices de precios de artículos exportados e 
importados; si el valor de la relación su pera a la unidad, el país estaría 
sacando una mayor ventaja del con1ercio internacional y lo contrario si 
el valor ha ja de la unidad. 

El análisis de la relación de intercambio tiene una gran importancia 
en la concepción de los econo1nistas clásicos, puesto que han partido del 
punto de vista de que los beneficios del comercio internacional se reparten 
entre los distintos países a través del sistema de precios y las variaciones 
de los precios se reflejan en la relación de intercambio. En el pensamiento 
clásico, cualquier perfeccionan1iento técnico o incremento de productividad, 
se propaga por igual a todos los países, reflejándose a través de un abara­
tamiento en los artículos cuyo costo de producción ha disminuído con10 
consecuencia de la mejora técnica. 

En las próxin1as clases tendremos oportunidad de ver si rsa conclu­
sión de los economistas ortodoxos se ha cumplido en los hechos o si los 
beneficios del progreso técnico han sido absorbidos por los grandes centros 
industrializadores. 

4. - L,os problemas monetarios internarionales. 

Hasta ahora hen1os prescindido en forn1a total. de la consideración .de 
los factores n1onetarios. Pero, siendo los sistemas n1onetarios de los distin­
tos países diferentes, y tratándose de un análisis fundan1entado en los pre­
cios, es inevitable dar entrada en la teoría y en la política a dichos factores. 

No significa eso que los economistas clásicos renuncien en el plano 
internacional a la tesis de la neutralidad de la moneda; ellos seguirán con­
siderando el problema del equilibrio econó1nico internacional en términos 
reales sin por eso desconocer los trastornos que pueden provocarse por el 
1nal funcionaminto de los n1edios monetarios. 

El análisis de los problemas monetarios internacionales y de su influen­
cia en la determinación del equilibrio, puede realizarse de dos puntos de 
vista: a) puede considerarse que cada país tiene un sistema monetario sin 
que exista un patrón internacional; b) puede admitirse la existencia' ~e un 
patrón internacional, que en nuestra exposición será el patrón oro. 

Cua~o los sistemas monetarios son diferentes, ~e hace necesario deter­
n1inar una relación entre las distintas unidades n1onetarias. Esa relación 
constituye el tipo de cambio. o sea el precio de una n1oneda extranjera 
expresada en unidades nionetaria" nac.ionales. 

El problema del equilibrio económico internacional --en ausencia de 
un patrón 1nonetario- se reduce para los economistas clásicos a la deter-
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minación de un tipo de cambio considerado como un tipo n·atural, en 
el sentido de que responde a los sistemas de precios de cada uno de los 
países que intercambian entre sí. 

Si el conjunto de productos exportados lo designa1110:s por Qb y si el 
precio 1nedio de los artículos exportados es Pb, tendren10s que el volumen 
1nonetario de las exportaciones será igual a Qb. Pb. i\ los efectos de la 
determinación del equilibrio, tendremos que co1nparar ese volumn con 
el de las importaciones; si el volumen físico de los 1nismas es Qa y el precio 
inedia Pa. el volumen monetario será Qa. Pa. c, donde e representa el tipo 
de cambio, a efectos de transf orrriar el producto en n1oneda nacional. La 
posición de equilibrio estará dada entonces por la igualdad: 

Qb. Pb. 
Qb.Pb. == Qa. Pa. e de donde el tipo de ca1nbio e == 

Oa. Pa. ---Hay un solo tipo de cambio ~,c .. qur es el que establece el equilibrio 
de acuerdo con_ los sistemas de precios nacionales. En caso de que se pro­
duzcan desviaciones o perturbaciones que aparten el tipo de cambio de 
esa posición de equilibrio, los n1ovimientos de precios en uno y otro país 
tenderán a restablecer la posición norn1al de equilibrio. 

Este principio es el que co1nunn1cnte ha fundamentado lo que se ha 
denominado la teoría de la balanza de cuenta~ para explicar la formación 
del tipo de cambio. 

Como es fácil de co1nprender, este principio se limita a señalar que 
el tipo de cambio, en cuanto es un precio, resulta del juego de la oferta 
y demanda de divisas extranjeras, expresadas a través del balance de cuen­
tas. De ahí que no pueda afirn1arse que se trate en realidad de una expli­
cación del proceso de formación del tipo de can1bio ni del equilibrio inter­
nacional, puesto que se limita a constatar una realidad sin desentrañar las 
causas de la misma. 

Sie1npre dentro del grupo de teorías clásicas, ~urgió la tentativa de 
explicación iniciada por el economista sueco Gustavo Cassel, que se conoce 
comunmente bajo la denon1inación de la teoría de la paridad de poderes 
de compra. 

Cassel se plantea la siguiente pregunta: ¿ Cuál es la razón para que 
se demanden divisas extranjeras? l .. a r~zón es el deseo de adquirir biene~ , 
y servicios; Pntnnc~" se ·estará disp_uesto a pagar un precio tal por la divisa 
extranjera, que el poder de compra del volumen monetario que se destine 
a su adquisición, sea el mismo dentro y fuera del país. 

Este principio fue establecido por Cassel, en térnlinos casi absolutos: 
q --sea que toda variación en un tipo de cambio era una consecuencia de 
una variación en el poder de compra, a su vez derivado de variaciones en 
el sistema de precios; como además, el sistema de precios, en la concep­
ción de Cassel, dependía de la cantidad de dinero, en cierto modo el tipo 
de cambio se vinculaba a los volúmenes monetarios. 

-11-



Otros autores integrantes del grupo de economistas ortodoxos, en espe­
cial Haberler, trataron de atenuar este principio tan absoluto, indicando 
que habría una tendencia en las oscilaciones de los tipos de cambio a lograr 
la paridad de los poderes de compra de las distintas monedas. 

Dentro de unos instantes veremos las críticas en conjunto al pensa­
miento clásico. Antes de eso, nos referiremos al segundo enfoque de la 
teoría, o sea la consideración de un caso particular: el de la existencia 
de un patrón monetario internacional, que en f arma más o menos atenuada, 
funcionó durante casi un siglo, desde las primeras décadas del siglo XIX 
hasta la primera guerra mundial. 

Cuando existe un patrón monetario internacional, no solo circulan 
bienes y servicios, sino que además circula un n1edio de pagos capaz de 
<;:umplir todas las funciones monetarias en escala internacional. Para que el 
régimen fu ese de patrón oro -dentro de los lineamientos de la teoría clá­
sica- debían llenarse las siguientes condiciones: cada país definía el signo 
monetario nacional en función de una cierta cantidad y calid2d de metal 
precioso; dentro del ámbito nacional debía admitirse la libr~-- conversión 
( cambio del billete por el metal y viceversa) la libre acuñación ( cambio 
del metal por la moneda) ; libre fusión ( cambio de moneda por metal) y 
en las relaciones internacionales, libre exportación e importación del oro. 

Cumplidas esas condiciones, y admitidos los supuestos generales de la 
teoría clásica ( ya señalados al comienzo de esta clase) , -el oro tend_ería a 
repartirse_ en forma automática entre los distintos países, de acuerdo con 
sus respectivas necesidades. 

Supongamos, a vía de ejemplo, que se produzca una perturbación en 
el equilibrio internacional en un país determinado, y que el mismo presente 
un saldo desfavorable en su balance de pagos. Dentro del mecar,iismo o 
del juego del patrón oro automático, es necesario embarcar oro. 

Esta salida del metal, determina una reducción en el volumen de la 
emisión circulante, que a su vez traerá una baja en el nivel de precios. 
Esta baja implica que los precios nacionales serán 1nás favorables que los . . . , , , 
extranJeros y en consecuencia se importara menos y se exportara mas, ten-
diéndose a producir un saldo favorable en el balance de pagos y una entrada 
de oro, que restablecerá el equilibrio. 

Por lo expuesto, dentro de una absoluta libertad y una sujección de 
todos los signos n1onetarios al oro bajo las reglas ya expuestas, el metal se 
distribuye de acuerdo con los sistemas de precios nacionales y las necesi­
dades que cada país tiene para realizar el intercambio internacional. 

l\ esta altura conviene señalar que el sisten1a nunca funcionó con el 
automatisn10 que teóricamente se ha indicado. ..A.un en la época en que 
predo1ninó con mayor intensidad, los Bancos Centrales, en especial, el 
Banco de Inglaterra, intervenían mediante la utilización de la tasa de redes­
cuento para evitar la salida de los capitales o para néutralizar los posibles 
efectos de un ingreso de los mismos. Es decir, que el equilibrio no era tan 
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automático, sino que se adaptaba a las necesidades de la política econó­
mica de Gran Bretaña que, como centro cíclico n1undial, podía orientar 
los movimientos de oro de acuerdo con sus propios intereses. 

Si quisiéran1os ahora resumir la concepción clásica de la determina­
ción del equilibrio en el plano económico internacional diríamos que el 
1nismo se logra a través del funcionamiento del efecto-can1bio y del efecto-

• precio. 
Si cualquier perturbación, n1onetaria o no, tiende a apartar a los 

sistemas nacionales de la posición de equilibrio, se mueven los precios o los 
tipos de can1bio, en for1na tal de que automáticamente se restablece el 
equilibrio. Por otra parte, dentro del pensan1iento clásico esas perturba­
ciones solo serían ocasionales, y el equilibrio se restablecería en forn1a 

, . 
auton1at1ca. 

5. - Consecuencias políticas de la teoría clásica. 

Es evidente que si del punto de vista <lel análisis teórico, se llega a 
la conclusión de que existe un equilibrio natural, que se produce por el 
juego de, los siste1nas de precios nacionales, la consecuencia política inme­
diata es que el Estado no debe intervenir. 

Toda intervención que tienda a in1pedir la actuación de los !11eca­
nisn1os auton1áticos no hará otra cosa que demorar el restablecimiento del 
equilibrio natural. Lo lógico, lo natural, es dejar que actúen los precios. 
Si los precios están muy altos y el país no puede exportar, es necesario que 
ellos se ajusten a efectos de volver al equilibrio. 

En el fondo, al decir de un autor, la política propugnada por esta 
tendencia, implica la cura por la depresión, por la deflación monetaria. 
Los países se veían, en consecuencia, sometidos a alzas y ha jas en sus 
niveles de precios, de ocupación y de ingreso. 

Es claro que esto en el plano puramente teórico y abstracto. Ya se 
ha señalado que en el ca1npo puramente 111cnetario, el patrón oro nunca 
pudo actuar en forma totalmente auto1nática. Por otra parte, en las últin1a~ 
décadas del Siglo XIX, cuando .:\lemania y Estados U nidos en función de 
sus intereses nacionales, implantaron políticas proteccionistas, interviniendo 
en el libre juego de los precios como deter1ninantes del n1ovi1nicnto de bie­
nes y servicios, le fue difícil a un a los propios- pensadores ortodoxos nega~ 
la influencia de esas medidas de política en el desarrollo económico de 
ambas potencias. 

6. - G"ríticas a la teoría clásica del comercio internacional. 

A 1nedida que los hechos econón1icos fueron señalando la inadecua­
ción de los desarrollos teóricos y políticos del pensan1iento clásico, sus auto­
res se fueron apartando de los problemas de la realidad concreta y se ref u-· 
giaron en lo que ambiciosan1ente ~e de~igna en los texto~ econémicos co1no 
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la "teoría pura'' del comercio internacional. Pura en el sentido de que se 
fundamenta en una serie de supuestos. Dichos supuestos, en alguna etapa 
histórica, coincidieron más o menos con el mundo real; pero cuando esos 
supuestos se alejaron de la realidad o no la representaron en forma sufi­
ciente, esos autores no se preocuparon de renovar el basamento de su 
construcción. Lo importante para ellos era que la construcción teórica man­
tuviese todo su brillo y su perfección, aun cuando sus conclusiones fuesen 
inaplicables a la realidad de todos los días. 

Si la ciencia económica debe explicar el mundo real y encontrar leyes 
aplicables a los problemas que el mismo nos plantea, es evidente que sus 
supuestos y teorizaciones tienen que irse adapt~ndo a los cambios y trans­
formaciones que sufre. 

Los hechos que sacudieron el pensamiento clásico en el campo inter­
nacional empezaron con las perturbaciones posteriores a la primera guerra 
mundial. Los problemas de las sucesivas inflaciones monetarias, los contra­
lores de cambios, las transferencias de las reparaciones alemanas, fueron 
minando el edificio del análisis ortodoxo. Con todo, alrededor del año 1925, 
aparentemente había una tendencia a la vuelta al patrón oro y a un fun­
cionamiento normal de los automatismos analizados por los clásicos. Pero 
en 1929 la gran depresión, con todas sus consecuencias, señaló el fracaso 
de la teoría económica clásica, tanto en el sector nacional con10 en el 
in terna:cional. 

¿ Cuáles eran las causas de la insuficiencia del pensamiento clásico? 
En primer lugar, los supuestos de su análisis, que hemos señalado al co-. 
mienzo de esta conversación, que pudieron reflejar la realidad en una 
cierta época y lugar, la Inglaterra de Ricardo y Stuart Mili, pero no la 
actual. El mercado autoregulador como centro de la actividad económica, 
la existencia de un intercambio con1ercial entre microunidades, son hechos 
del pasado que nó se adaptan más a la realidad actual. 

Además, como ya se ha señalado, todo este desarrollo teórico llevaba 
implícito el supuesto de que Gran Bretaña era el centro monetario y 
económico mundial. Cuando ese centro se acsplazó, después de la primera 
guerra mundial, a Estados U nidos, variaron también las condiciones en que 
se realizaba el intercambio. 

Mientras Inglaterra basaba su prosperidad econónlica en el mante­
nimiento continuo de una c~rriente importante de comercio exterior, y su 
coeficiente de importaciones ( relación entre importaciones e ingreso nacio­
nal) era de alrededor de un 30 % , Estados U nido_s tenía una dependencia 
mucho menor con el comercio internacional. Su coeficiente de importa­
ciones oscilaba entre un 5 y 1 O 1/c. 

Estados Unidos actuó entonces defendiendo su estabilidad económica 
interna aun a costa de reducir el volumen del intercambio con el resto 

. -· - .. 

del mundo, es decir, en perjuicio de los ingresos de los demás países. 
Por otra parte, la teoría económica clásica no dió entrada en sus f or-
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mul~ciones al efecto que ejercen en la forn1ación del tipo de cambio, los 
factores de carácter psicológico. Partiendo de los supuestos de las teorías 
de la paridad de los poderes de compra, en el sentido de que la demanda 
de divisas se hace en base a la adquisición de bienes y servicios, se incu­
rría en una evidente simplificación puesto que muchas veces esa demanda 
se opera en función de movimientos de capitales, inspirados en factores 
especulativos o en el grado de confianza que se tenga en una determinada 
economía nacional, o en función de motivos políticos. Esos movimientos 
ajenos a 1notivaciones puramente económicas pueden desencadenar osci­
laciones cambiarias que a su vez repercuten en el sistema de precios. En­
tonces, al revés de lo que afirmaba Cassel de que el precio es el elemento 
determinante del cambio, puede ocurrir que sean los tipos cambiarios los 
que influyan y determinen los precios. 

El análisis basado en los precios es además insuficiente, porque no 
introduce la consideración de los ingresos nacionales. A vía de ejemplo 
podría señalarse que dentro de esa concepción, bastaría simplemente una 
elevación de precios de los artículos importados, para que el volumen de 
la i1nportación tuviese una tendencia a la baja. Sin embargo, basta anali­
zar algunos hechos de la realidad para llegar a la conclusión de que no 
siempre se da esa tendencia. 

Cuando hay una penuria derivada de factores ajenos al proceso de 
la economía interna, como una guerra o una catástrofe, por más que suban 
los precios la insuficiencia del ingreso nacional transforma a la demanda 
de importaciones en un factor rígido. Se siguen importando las materias 
primas y los alimentos que el país necesita para seguir subsistiendo. 

Donde se aprecia aun más la insuficiencia del elemento precio, aun en 
condiciones normales, -~s en lo~ p~íses de escaso desarrollo económico, que 
por su bajo ingreso y producción poco diversificada, tienen una elevada 
propensión a importar que no puede ser comprimida por el único instru­
mento del precio. 

Por otra parte, todo el análisis de los clásicos se asienta sobre el su­
puesto de una ocupación total de los factores productivos. En esa posición, 
solo hay un equilibrio posible, equilibrio que implica un óptimo del punto 
de vista social. Sin embargo, en los hechos, puede haber distintos niveles 
de equilibrio, compatibles con distintos niveles de ingreso y ocupación. 

Es precisamente a raíz de la crisis de 1930 que se va a dar entrada en 
la teoría al problema de la desocupación; los planteamientos del problema 
económico internacional se harán en función de los volúmenes de ingresos 
nacionales. 

En nuestra próxima conversación tentaremos exponer un esquema del 
desarrollo de dichas corrientes del pensamiento económico. 



III 

I.JAS TEORlr\S DEI .. INGRf:SO 

Las transforn1acions del pensamiento económico derivadas de la publi­
cación de la Teoría General de Keynes en 1936, se reflejaron en las nuevas 
formulaciones de la economía internacional, forn1ulaciones que algunos 
autores denominan teorías modernas o teorías anticlásicas del comercio inter­
nacional. 

Los orígenes de estas teorías se encuentran ya en los trabajos de Ri­
cardo, de Bastable, de Nicholson, pero la exposición moderna de las misn1as 
pertenece a los di~cípulos de Keynes, fundamentalmente a Machlup, ?\1etz 
ler Y N urkse . . 

I(eynes en su obra del 36 no se ocupó directan1ente de los problemas 
de la economía internacional. En un apéndice de su obra se refiere a al­
gunas críticas u ob jecciones hechas por los clásicos a los mercantilistas y 
que él, en cierto 1nodo, rebate, apareciendo en algunos aspectos con10 un 
neo-n1ercantilista. Fueron los discípulos de Keynes, basándose en las pre-
1nisas y variables de la teoría keynesiana, los que construyeron una teoría 
que tráta de explicar la forn1ación del equilibrio económico internacional 
en función de la generación y circulación de los ingresos o rentas- nacio­
nales. :\ efectos de nuestra expósición entenderemos por ingreso o renta 
nacíonal, el con junto de los bienes y servicios económicos netos incorporados 
a la econo1nía de un país en ,un período de ·-tiempo determinado. 

Utilizaremos el té~mino de ingreso o renta en su acepción monetaria. 

Para la construcción de la teoría de la economía internacional en 
términos de ingreso, será necesario sentar una serie de supuestos o puntos 
de partida, que serán distintos a los admitidos por el pensamiento ortodoxo. 

1. - Supuestos del análisis moderno. 

a Por oposición a la tesis clásica que parte de la premisa de una 
economía con ocupación total, ~.l,lpondr_emos la existencia de factores~ des­
ocupados. Ello se explica recordando que la obra fundamental del pensa­
n1iento keynesiano, su "Teoría Generar', es del año 193-6, es decir que 
fue concebida en los 1nomentos en que el problema más candente del 
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punto de vista de la política econón1ica, estaba constituído por la des-. , 
ocupac1on. 

b J En lugar de explicar la forn1ación del equilibrio económico inter­
nacional en función de los precios, partirernos del supuesto de que !<?s 
mismos permanecen relativamente estables. 

Y a sea por la actuación de los sindicatos, ya sea por las intervenci.ones 
estatales, se supone que el sistema de precios, expresado en términos mone­
tarios, es casi rígido. 

Asimismo, se parte del supuesto de la relativa estabilidad de los tipos 
de cambio. 

c Aun cuando los neo-keynesianos no lo señalen en f arma explícita, 
sus teorías parte del_ supuesto de que todas las unidades nacionales tienen 
el mismo grado de desarrollo o sea que no consideran para la fijación 
del equilibrio econ6mico -inter-nacional, las diferencias de sistema y de 
estructura de esas unidades nacionales. 

Las unidades nacionales van a diferir en los volúmenes de sus ingresos 
y en__sus coefii:ientes de comporta1niento, o sea los parámetros que señalan 
la f orn1a en que un país se comporta frente a las variaciones de ingreso, de 
importaciones, de exportaciones, y de las demás variables globales utilizadas 
en el análisis teórico. 

Es a partir de los supuestos señalados que se trata de analizar la f or­
mación del equilibrio económico internacional. 

2. - Ecuación del equilibrio en análisis estático. 

En primer lugar, haremos un anaus1s de carácter estático, es decir, 
que consideraremos un cierto eeríodo y dentro del mismo, verellli>s en 
función de que elementos se establece el equilibrio ecun6mico internacional. 

Si consideramos el ingreso nacional del punto de vista de la produc­
ción, podemos descomponerlo en los bienes destinados al consumo que 
llamaremos C, los bienes destinados a la exportación que llamaremos ~ 
y los bienes destinados a incrementar el aparato productivo, o sea los 
bienes de inversión: Y == O '+ X + I ( 1 ) •• 

Si analizamos el ingreso con vistas a su utilización, podemos dividirlo 
en los bienes consumidos de origen interno, que al igual que en la fórmula 
anterior, son iguales a C, los bienes consumidos de origen externo que lla­
maremos M (bienes importados) y la parte del ingreso que no se consume 
o sea el ahorro que llamaremos S, de donde podemos escribir: 

Y == C + M '+ S (2) 
Si se toma un período detiempo suficientemente largo y se considera 

el ingreso nacional de los dos puntos de vista expuestos, ambas expre­
sio~al final del período, son equivalentes. En consecuencia, podremos es­
cribir la igualdad: 

C '+X+ I == C + M + S (3) 
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~rrabajando con la expresión ( 3) y agrupando las variable~ interna~ 
en un n1ien1bro de la igualdad y las externas en otro, llega1nos a la ex­
presión que nos reflej_a el equilibrio del punto de vista estatico: 

X -- i\1 == S ----- I r 41 
\ -

11:sta expresión nos viene a indicar que X --- 1'1, que es igual al saldo 
del settor A del Balance de Pagos, saldo del movimiento corriente, es igual 
a la diferencia entre el ahorro ,. la inversión. Si el saldo es favorable, ello . . 

quiere decir que el ahorro ha superado a la inversión, y que ese ahorro 
ha sido colocado en el exterior; si ese saldo es desfavorable, ello implica 
que ha habido un volumen de inversiones mayor que el ahorro y que se 
ha debido recurrir al présta1no del exterior. Claro está que hace1nos abstrac­
ción de los movi1nientos del sector B, o 1novin1ientos financieros relacio­
nados con la cuenta de capitales. 

Adc1nás, la identidad ( 4) no~ indica que el nivel de cqui]ibrio no es 
único. Para que haya equilibrio es suficiente que ~e cumpla esa igualdad 
y ello puede darse en distintos niveles con tal que la diferencia entre las 
exportaciones e importaciones equivalga a la diferencia entre el ahorro 
y la inversión. Esta conclusión can1bia la posición clásica que, como hen1os 
\'isto con anterioridad, llegaba a la conclusión de que había una posición 
de equilibrio nor1n·a1, y que cualquier perturbación en los precios o cam­
bios, podía alterar esa posición pero que también ponía en marcha los 
rnecanisn1os automáticos Jendientes a restablecer la posición normal de 
equilibrio. 

En la tesi~ que estan1os analizando, los niveles de equilibrio pueden 
~er varios, incluso puede fi ja~c un rli,·cl de equilibrio con desocupación 
de factores. Conclusión muy importante si se tiene en (uenta las circuns­
tancias en que ~e elaboró e~ta teoría, a~pecto que ya hemos señalado pre­
cedentemente. 

3. - Análisis de las /1resiones inflacionarias y deflacionarias. 

En la expresión de equilibrio analizada en el párrafo anterior, el 
ahorro S puede ~er desco1npuesto en un ~ector de ahorro público y otro de 
ahorro privado. 

El ahorro público, designando por \-V a los ingresos del Estado y por 
G a los ga~tos, es igual a \\' - G; a su vez el ahorro privado es igual a 
la sun1a de ahorro doméstico ( in,·ertido dentro del país) que llamaremos 
Sd y al ahorro colocado en el exterior que designaremos con Sf. En con­
secuencia, el total del ahorro es igual: 

s (\\1 
- G) + (Sd ~- Sf) 

Sf == X - ~1 
X --- ~1 == ( \,v· - G) + ( Sd 1+ Sf) - I de 

I + ( G - \V) + ( X - ~f ) == Sd '+ Sf 
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¿ Qué significado tiene la expresión ( 5)? Ella nos viene a ~eñalar cua­
les son las condiciones de equilibrio ex-post, después de transcurrido el 
períoclo que cstan1os analizando: que la inversión interna, n1ás el déficit 
presupuesta}, 1nás el saldo_ de la balanza corriente, es if;ual al total del 
ahorro 

Como la fórn1ula expuesta está analizada en tér1nino~ 111onetario~, 
ella nos pue_de ser útil para analizar las presiones inflacionarias o deflacio­
narias en los planos de las inversiones privadas, de las n1edidas guberna­
n1entales, de las actuaciones de los exportadorc~ e importadores, cuando 
las anticipaciones o expectativas de todos esos agentes no cóinciden con 
la posición de equilibrio que se da en la realidad. 

¿Qué ocurriría, por eje1nplo, si el gobierno decide una deternünada 
política que envuelve la utilización de un n1ayor déficit presupuesta! que 
el previsto en la ecuación ( 5 ) ? En lugar de darle a ( G - ,,v) el valor 
necesario para equilibrar esa ecuación, el n1isn10 ~ería incrc1nentado sin 
que el segundo 1niembro de la ecuación, que representa al ahorro privado, 
au1ncnte en f orn1a de lograr el equilibrio ex-post. Pero con10 ese equilibrio, 
al final del período, sie1npre se alcanza, es indispensable que se produzcan 
alteraciones en los términos del prin1er rnicn1bro, I (inversión) o X -- J\1 
saldo de la balanza corriente. 

En consecuencia, la expresión ( 5) no~; sirYc para analizar las varia­
ciones de las corrientes n1onetarias internas Y su relación con la balanza 
de operaciones internacionales. 

Todas las relaciones que hemos venido exponiendo se refieren sien1-
prc a un período, y se estudian dentro del período, o sea q uc esta1nos en 
un plano de carácter estático. Ese análisis debe ser an1pliado en el sentido 
de· investigar en que forn1a se propaga el ingreso de un país a otro, en que 
for1na esa propagación actúa sobre los volún1cnes de exportaciones e impor­
taciones, y que influencia ejerce sobre el ingreso, la ocupación, la inversión, 
de las distintas unidades nacionales afectadas por las corrientes del ingreso. 

Para ello debemos tentar la posibilidad de construir 1nodelos dinán1ico:-; 
de la circulación internacional ae los ingresos. 

4. - Análisis dinámico. Propagación de las variaciones del ingreso. 

En prin1er lugar, debe1nos definir ·que se entiende por una inyección 
neta y por una fuga neta en el sistema econón1ico. Para ello, la teoría 
n1oderna taina conceptos del análisis keynesiano y lo" aplica al campo inter­
nacional. 

U na inyección neta en el siste1na econónlico e~: un ingreso n1onetario 
exterior al _ _sistema, que en los períodos siguientes repercute produciendo 
nuevos ingresos .... ,\sí, si suponemos, a vía de eejmplo, que el Estado decide 
realizar un plan de obra públicas con una financiación basada en e1nisión 
n1onetaria, esa masa monetaria volcada en el circuito económico del país, 



es una inyección autónoma. Esa inyección se va traducir en el período 
siguiente, en salarios, adquisición de materiales, beneficios, intereses. A su 
vez todos esos ingresos repercutirán en los períodos subsiguientes, en nuevos 
salarios, nuevas compras, etc. La inversión autónoma, tendrá en el conjunto 
de la economía, una repercusión mucho mayor que el monto de esa inver­
sión debido a la actuación del multiplicador, que puede definirse como 
un número que relaciona el monto de la inversión autónoma con el total 
de incremento de ingreso generado por esa inversión. 

La fuga neta está representada fundamentalmente por aquella l!lasa 
de ahorro que no se traduce en una inversión; es el. volumen mQnetario que 
in1plica una abstención de consumo, y que en consecu_encia disminuye la 
demanda. En períodos sucesivos se pr8duce, por la acción del multipli­
cador, una tendencia acumulativa a la baja que se traduce finalmente por 
una disminución en el ingreso total. 

¿ Cómo se llevan esos conceptos al campo de la economía interna­
cional? 

De acuerdo con los desarrollos teóricos de los post-keynesianos, las 
exportaciones equivalen a una inversión autónoma y en consecuencia cons­
tituyen una inyección neta; las importaciones implican, en cambio, una 
fuga neta. -· 

Para simplificar el problen1a, supongamos por un momento que un 
país no importa nada y que su comercio exterior se reduce a exportaciones. 
Por que las exportaciones se transforman en una inyección neta? 

Porque constituyen una masa de ahorros que se invierten en el exte­
rior, pero a efectos de poder lograr esa inversión ha debido previamente tra­
ducirse en una demanda monetaria en las industrias de exportación, con 
la consiguiente ocupación de factores y distribución de ingresos, que a su 
vez han generado nuevas demandas n1onetarias en todo el sistema econó­
mico. Es decir, que ejerce una acción similar a la de una inversión autónoma 
interna. 

A efectos de apreciar que las importaciones constituyen una fuga, hay 
que plantearse el proceso inverso al señalado precedentemente. No habiendo 
exportaciones, como se pagan las importaciones? Puden pagarse con un 
ahorro previo colocado en el exterior, pero que ya no se invertirá en el país 
sino en el extranjero; es decir, constituye una fuga neta. De lo contrario 
habrá que pagar esas importaciones con préstamos del exterior que en 
oportunidad de su reintegro generarán fu gas netas en el sistema económico 
nacional. 

Si las exportaciones constituyen inyecciones y las importaciones fugas, 
el saldo de la balanza corriente, X - 11, determinará una inyección neta 
si es positivo y una fuga neta si es negativo. Para poder analizar las influen­
cias que ejercen en el proceso económico, las inyecciones o ]as fugas es 
necesario analizar las funciones de comportamiento . 
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5. - Las funciones de comportamiento, 

El análisis de las funciones de con1porta1niento se hace en escala n1a­
croeconó1nica, y se refieren tanto a las actuaciones en el campo interno 
con10 en el sector del comercio exterior. 

En las disertaciones del Cr. Iglesias se analizaron ciertas funciones de 
con1portamiento introducidas por Keynes. Vamos a recordar algunas y a 
introducir otras que se utilizan especiahnentc en el análisis del comercio 
internacional. 

Si se con1para el total del consun10 con el total del ingreso de un país, 
obtenemos la propensión media a consunlir: C/Y. Si supone1nos que el 
ingreso nacional del Uruguay es de 3.000 millones de pesos, y que de ese 
ingreso se consun1en 2.500, la relación 2.500 /3.000 nos da la propensión 
n1edia a consumir, o sea la tendencia que tiene el conjunto de la población 
a consumir el ingreso generado en un período detcrn1inado. 

Adem~ de la propensión n1edia, es necesario analizar la propensión 
n1arginal a~ consunlir, o sea que parte del incrernento del ingreso de un 
período a otro, se destina a consumir, esa propensión vendría dada por la 
relación entre 6 C/ 6 Y que se designa con la letra ''e~,. Si el ingreso se 
incren1enta en 1 y de esa unidad destino "c •• a consumir, la diferencia 
es la propensión n1arginal a ahorrar y la design-an1os con la ]etra "s". De 
donde c '+ s == 1 

En una econo111ía cerrada es decir, en un siste111a econónüco que no 
tuviese contacto con el exterior, producida una inversión autónoma, si el 
incremento de ingreso generado por esa inversión se consu1niese totahnente, 
el ingreso inducido seguiría creciendo indefinidamente y el valor del n1ul­
tiplicador tendería a infinito. Pero se producen fugas porque la propensión 
n1arginal a consu1nir es menor que la unidad, es decir que parte del incre-
1nento del ingreso no se consume sino que se ahorra. En cierto 1nodo, la 
propensión n1arginal a ahorrar obra con10 un freno a la acción del 1nulti­
plicador. La propia formulación del n1ultiplicador de Keynes, poi ej., ya nos 
señala que el n1ultiplicador es la inversa de la propensión n1arginal a 
ahorrar: k == I/s 

Hasta ahora nos hemos referido al caso de una econornía cerrada. 
Pero si consideramos a esa econon1ía en contacto con otras economías, te-· 
nen1os que definir las funciones de con1portamiento en el 1narco del co-
1nercio internacional. 

Tenernos en prin1er lugar, la propensión media a in1portar o el coefi­
ciente de importaciones, que es la relació~ entre el volun1en de las impor­
taciones y el total del ingreso nacional: l\l /Y. 

El coeficiente de importaciones tiene una gran in1portancia porque 
nos señala el porcentaje del ingreso de un país que se vuelca hacia el exterior. 
Si suponemos por ejemplo que el ingreso nacional del Uruguay es del 
orden de los 2.500 millones ·de pesos, y que la importación fuese de 500 
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millones, tendríamos que el coeficiente de importaciones sería del 20 %, 
o sea que una quinta parte del ingreso se vuelca hacia el exterior. 

Además de la propensión media a importar, tenemos que definir la 
propensión marginal a importar, que viene dada por la relación entre el 
incremento de importaciones que corresponde a un incremento del ingreso 
nacional o sea 6 M/ 6 Y. Esa relación nos indica en cuanto crecen las 
importaciones cuando se produce un aumento en el volumen total de 
ingreso de un país. 

Supongamos que en el sistema económico se produce una inyección 
representada por un incremento en el volumen de las exportaciones. Como 
hemos partido de los supuestos iniciales de la existencia de factores des­
ocupados y de que los precios permanecen relativamente estables,. la inyec­
ción representada por el aumento de las exportaciones se derrama por todos 
los sectores de la economía a través de una masa de demandas moneta­
rias. Esas demandas rnonetarias provocan la ocupación de nuevos factores, 
se pagan más salarios, intereses, beneficios, etc., y toda la economía recibe 
un impulso al alza. Pero, entra de inmediato a actuar la propensión mar­
ginal a importar. El crecimiento del ingreso no queda todo dentro del 
país; parte del mismo se vuelca en demandas internas pero una parte 
se va a volcar al exterior en un incremento en la demanda de importa-

• c1ones. 
Podemos decir entonces, que el incremento del ingreso determinado 

por el aumento de las exportaciones, se divide en dos partes ( en una pri­
mera aproximación, suponiendo que no hay fugas de carácter interno) ; 
una parte que se traduce en demandas nacionales y otra parte que incre­
menta el volumen de las importaciones. Es fácil concluir que el efecto 
de la inyección autónoma en el ámbito nacional ( inyección representada 
en este caso por el aumento de las exportaciones) será tanto más intenso 
y profundo, cuanto menor sea la propensión marginal a importar, puesto 
que es esa propensión la que determina la parte del incremento del ingreso 
que se vuelca fuera del país. 

Si la propensión marginal a importar fuese muy elevada ( de _J).90 por 
ejemplo) ello significan. que de cada peso de aumento de ingreso deter­
minado por la inyección autónoma _de las exportaciones, 0.90 se volcarían 
al extenor bajo 1a forma de nueva~ importaciones. Los efectos de la inyec­
ción neta se verían rápidamente absorbidos por el aumento en el volumen 
de las importaciones. 

Si a vía de ejemplo pensamos en la situación del Uruguay, con un 
elevado coeficiente de importaciones y una elevada propensión marginal 
a importar, podemos apreciar que en aquellas circunstancias en que se pro­
dujeron incrementos en las exportaciones ( conflicto de Corea) esa inyec­
ción neta en nuestra economía, ha determinado incrementos en el volu­
men de importaciones, o sea que ha tendido a volcarse hacia el exterior. 
De ahí· que los países menos desarrollados y altan1ente dependientes de 



los grandes centros cíclicos e industrializadorcs, deban buscar medidas que 
tiendan a con1prin1ir el coeficiente de i1nportaciones, como uno de los 
medios de atenuar la dependencia con el exterior e in1pulsar el desarrollo 
económico interno .. 

Si se quisiera medir la relación que es establece entre un incremento 
autónomo de exportaciones y el incren1ento inducido del ingreso nacional, 
debería definirse el concepto del multiplicador del comercio exterior. 

1\ vía de ejemplo veremos la fórn1ula de Colín Clark quien define 
un n1ultiplicador de tipo estático, donde la inyección autónoma está repre­
sentada por la inversión y las exportaciones, y las fugas por las propen­
siones a importar y a ahorrar. Tenemos, en consecuencia que: 

1 
Y == (I ·+ X) 

s'+ in 

Eri esta fór1nula, los elementos internos están representados por la 
inversión y la propensión 1narginal a ahorrar, y los elementos externos por 
las exportaciones y la propensión· 1narginal a i1nportar. 

De acuerdo con estos elementos fundan1entale-; de las teorías del in­
greso, algunos autores contemporáneos, se han dedicado a la construcción 
de modelos econométricos, mediante los cuales tratan de explicar como 
movimientos autónomos de capitales -especialmente casos de transferen­
cias unilaterales- influyen en la balanza de operaciones internacionales 
y como se restablece el equilibrio perturbado por esa transferencia. 

Asimismo se han hecho tentativas de tipo econon1étrico para medir 
las propensiones marginales a ahorrar y a in1portar. 

A efectos de una adecuada con1prensión de las funciones de con1por­
tamiento que se refieren al comercio exterior, es conveniente que analice­
mos el valor de la v~riable sicológica que hen1os llamado propensión 1nar~ 
ginal a importar. 

Un aspecto importante. de ese análisis es Yer la posibilidad de con1-
parar esa variable con las otras variables sicológicas definidas por Keynes, 
co1no por ejemplo, la propensión a consumir o la propensión a ahorrar. 

1\sí, si tomamos la propensión al consumo, es evidente que en un 
período corto ( donde pue~en suponerse constantes la técnica produc:t iva. 
la población y el sistema de necesidades) cada comunidad tiene una cierta 
tendencia estable en la disposición de su ingreso. Hay con1unidades que 
tienen una elevada propensión a consumir y otras que consumen una pro­
porción menor de su ingreso. Es decir, que puede -repctin10s, en corto 
plazo- señalarse en una comunidad ciertas Yariables sicológicas que expli­
can en escala macroeconón1ica la conducta de la población en la dispo­
sición de su ingreso. 

El problema que se plantea es si la propensión a in1portar tiene o no 
un significado sin1ilar a esas variables sicológicas keynesianas. Creemos que 
no. Existe una propensión a consumir detern1inados tipos de bienes, pero 
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difícilmente podría decirse que existe una propensión a consumir bienes 
importados y no consun1ir ese misrno tipo de bienes de origen nacional. Si 
los bienes a consumir no están dentro del país, no se producen en el país, 
entonces se buscan en el exterior. 

Es verdad que la propensión a importar refleja el grado en que un 
país depende del exterior, pero es una tendencia que no implica una fun­
ción de comportamiento similar a la de consumo o a la del ahorro. 

6. - Aportes de las teorías del ingreso. 

Esbozado en forma esque1nática los linean1ientos principiales del pen­
samiento de los keynesianos en lo que se refiere a la teoría del con1ercio 
'internacional, corresponde ahora que tratemo5: de indicar los aportes n1ás 
significativos de esas teorías. 

A) Un prin1er aporte significativo del pensamiento de lo~ keynesia­
nos, es su demostración de la no existencia de un nivel óptimo en la 
fijación del equilibrio económico internacional. 11ientras los economistas 
clásicos llegaban a la conclusión de que por el juego de los precios, se 
fijaba un equilibrio óptimo para todos los países que entraban en el 
comercio, en el pensamiento de los keynesianos se podían fijar distintos ni­
veles de equilibrio externo que reflejaban, en cierto n1odo, distintos niveles 
de equilibrio interno. Esos distintos niveles implicaban a ~u Yez, distintas 
posibilidades de ocupación y de ingreso. 

B) Un segundo aspecto importante a señalar, es que las teorías 
keynesianas o neokeynesianas, se ocuparon de estudiar fundamentalmente 
como el crecin1iento o decreci1niento del ingreso de un país, se propaga 
hacia el exterior, utilizando para ello las di~tiQ~as funciones de co1npor­
tamiento a que nos hen1os referido precedentemente. 

- Mientras -el pensa1niento clásico estuvo esencialn1ente preocupado en 
investigar los mecanismos que posibilitaban la vuelta al equilibrio normal, 
perturbado por alguna for1na de desequilibrio en la balanza de pagos, el 
pensamiento de los autores modernos no se centrará más en Ja búsqueda 
de un equilibrio óptin10 o normal. Su preocupación será la de encontrar 
un tipo de equilibrio compatible con la ocupación e ingreso nacionales 
que se haya fijado co1no objetiYos las políticas econó1nicas internas. 

Es decir, que en lugar de la búsqueda de la estabilidad internacional, 
se coloca con10 objetivo político básico, el de encontrar un nivel adecuado 
de ocupación e ingreso, que asegure la estabilidad interna. En esa forma, 
la balanza de operaciones internacionale~ pasa a un ~egundo plano. 

C) Un tercer aspecto in1portante a señalarse es la introducción -en 
el . análisis teórico de las funcione.~ de caruportamif nto que Keynes había 
aplicado en el can1po del análisis interno. La utilización de las distintas 
propensiones, y de los distintos tipos de multiplicador del c_omercio exterior, 
permiten la construcción de modelos de tipo econométrico, sumamente útiles 
para la explicación de distintos aspectos del análi~i~ económico internacional. 



7. - Críticas a las concepciones keynesianas y post-keynesianas . 

. ~) Supuesto del análisis. - Los autores que analizan la economía 
internacional en función de las corrientes del ingreso, parten de una serie 
de supuestos, adecuados a las circunstancias en que ese análisis se formuló 
( en sus grandes linean1ientos) pero que implican limitaciones en sus f or­
mulaciones que son distintas a las de los autores clásicos, pero que no dejan 
de ser limitaciones. 

Un primer supuesto del que parten es de que no hay ocupación total 
de los factores productivos, lo que ]es permite suponer también una cons­
tapcia relativa en el sistema de precios y en los tipos de cambio. 

Esa constancia en los precios y tipos de can1bio:, a su vez permite rea­
lizar el análisis en términos monetarios, puesto que si los precios y cambios, 
son constan~ realizar el análisis en términos 1nonetarios equivale a reali­
zarlo en términos reales. Y a lo largo de los distintos períodos de tiempo, 
los valores monetarios coincidirán con los Yolúmenes reales de bienes Y . 
serv1c1os. 

Sin embargo, en la realidad, y sin negarle toda la importancia que 
tienen a los volúmenes de los ingresos nacionales, ni los precios, ni las tasas 
de cambio permanecen siempre estables. 

Otro supuesto de los teóricos post-keynesianos se refiere a la estabi­
lidad de las distintas funciones de comportamiento. Ya hemos visto las 
limitaciones que tiene una de esas funciones, muy importante en el estudio 
de la circulación internacional del ingreso, la propensión a in1portar, y las 
diferencias de la misma con las otras funciones de comportamiento key-

• nes1ano. 

B) Primoráial im.portancia a las corrientes monetarias. 

una de las críticas básicas que s\)e hace a las formulaciones de los 
post-keynesianos, es la especia 1 importancia que le atribuyen a las co­
rrientes n1onetarias. En con junto, esos autores consideran que toda expor­
tación constituye una inyección neta y toda importación una fuga neta. 
Esa posición tiende, en cierto 1nodo, a dar la razón a los críticos de las 
teorías del ingreso que atribuyen al pensamiento post-keyne~iano el hacer 
una formulación neo-mercantilista. Puesto que toda exportación es una 
inyección y toda importación una fuga, la solución de carácter político que 
aparentemente aparejaría n1ayores beneficios para un país sería incrementar 
sus exportaciones y reducir sus importaciones. En esa forn1a se lograría 
una inyección n1onctaria neta en el siste1na económico nacional y ese sis­
tema se encaminaría a un alza, con los consiguientes incrementos en lo:-; 
volúmenes de ocupación e ingreso. 

Pero, siempre es posible afi.rmar que toda importación es una fuga? 
El economista francés Byé, trae el ejemplo de la Francia de post-guerra, 
que enfrentada a la necesidad de reconstruir su econo1nía, importaba ma-
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terias primas y bienes de capital. ¿Es que esa~ importaciones podían ser 
consideradas con10 fugas? Evidenten1ente no. 

Cuando se habla de propensión a importar con10 una función de 
comportanliento de ordeq general, se incurre tan1bién en un error, puesto 
que de los bienes importados hay bienes de consun10 y hay bienes de inver­
sión. Esos bienes de inversión pueden en un segundo período, contribuír a 
incrementar dentro del país, el volumen de ocupación y de ingreso. 

O sea que esa importación, que aparenten1ente in1plicaba una fuga, 
en realidad "ª a repercutir con un cf ecto ( en un segundo período) de . . , 
una 1nyecc1on. 

En conclusión: es peligroso partir de la afirn1ación absoluta de que 
toda in1portación es una fuga y de que toda exportación es una inyección; 
se corre el riesgo de aproximarse insensiblemente a una posición de tipo 
1nercantilista. 

C~) No se da entrada a las distintas estructuras y a los distintos sis­
temas. 

El conjunto de supuestos y teorizaciones, así con10 las conclusiones de 
orden político, de los econo1nistas post-keynesianos.. en ningún 1nomento da 
entrada a un hecho de prin1ordial i1nportancia: que las unidades nacio~ 
nales que intervienen en el intercambio internacional, no tiene el 1nismo 
nivel de desarrollo, ni la misn1a estructura socioeconó1nica, ni están organi­
zadas con el mismo sistema. 

---
El equilibrio no surge pura y exclusivamente del enf rentan1~ento de 

las distintas corrientes del ingreso nacional. Es necesario analizar los f ac­
tores detern1inantes del ingreso en el plano interno y en que f orn1a la cir­
culación internacional de ese ingreso se ve influída por la existencia de 
economías don1inantes y donunadas,. En la próxima conversación nos ref e­
riremos a esos aspectos. 



IV 

I~ . .\S TEORl:\S f:STRUCTUR.~LIST~\S 

En las conversaciones anteriores hen1os visto en forn1a esquen1ática las 
tentativas de los economistas clásicos v neo-clásicos de formular una teoría , 

de la economía internacional en función de los precios, y las tendencias key-
nesianas y post-keynesianas de construir una teoría basada en la generación 
·y circulación de las corrientes del ingreso. 

En el primer grupo de teorías, el equilibrio internacional óptimo se 
lograba a través de los 1novimientos de precios y n1ediante el juego de un 
patrón 1nonetario internacional, el patrón oro. La actuación de ese patrón 
en .! orma auton1ática y acorde con las variaciones de los precjos, permitía 
una repartición óptima de los beneficios del comercio entre los distintos 
países integrantes del concierto mundial. 

En las teorías del ingreso, en cambio, se consideraba que el sistema 
de -precios y las tasas de cambio, permanecían relativamente estables, osci­
lando los volún1enes de los ingresos nacionales para lograr un equilibrio 
entre los países que intervenían en el comercio. 

Una característica común a ambos grupos de teorías es considerar 
a las distintas unidades nacionales como agrupaciones competitivas de micro­
unidades, con10 conjuntos de empresas, consumidores, etc. Ninguna de 
estas teorías introdujo en sus co~cepciones el problema de la diferencia de 
estructura o de siste1na econón1ico, o la influencia• del grado de desarrollo 
alcanzado por las unidades nacionales actuantes en el concierto mundial. 
Para ellos los problemas económicos internacionales se reducen a un fenó­
meno de precios o de ingresos. 

Sin embargo, la observación de la realidad concreta, ya sea de un 
punto de vista de su evolución histórica o en sus aspectos socioeconómicos, 
nos señala que los distintos países no tienen las 1nismas características so­
ciales y económicas, ni han alcanzado un grado igual de desarrollo. 

Estas diferencias entre las unidades nacionale~, así como la desapa­
rición o transformación de las estructuras con1petitivas en el campo interno_ 
de cada país, han impulsado en los últimos diez o quince años desarrollos 
teóricos de gran importancia en el can1po de la teoría del intercambio in­
ternacional. 

~'J!I--



Es prácticamente in1posible exponer en el curso de una clase, un pano­
rama aunque sea esque1nático de esos distintos desarrollos. De ahí que 
hayamos optado por dos de ellos que conceptuamos de importancia básica 
y que tentaremos resumir, en grandes lineamientos, en el curso de la con­
versación de hoy: la teoría de las Economías Dominantes, desarrollada por 
Perroux en un trabajo publicado en la revista "Economie Apliquée" del 
año 1948, en función del hecho históricamente con1probado de que en el 
concierto internacional hay unidades nacionales que por su grado de evo­
lución, por su- dimensión, por el volumen de sus ingresos, por los productos 
estratégicos que poseen, rj_ercen sobre otros países un efe.eta de dorninacián ·, 

Y un segundo aspecto, se refiere a las corrientes del pensamiento 
que parten de la consideración de los distintos niveles de desarrollo nacional, 
problema que ha sido estudiado f undamentalmcnte por los organismos 
especializados de las_ Naciones Unidas, en el caso de An1érica Latina por 
CE PAL, bajo la dirección del Prof. Raúl Prebisch. 

; ' 
A) TEORIA DE LAS "EC01'lOl,1IAS DOl-JINANTES" 

En el trabajo a que nos hemos referido, Pcrroux señala que el aná­
lisis histórico tiende a demostrar que el desarrollo económico de los dis­
tintos países se ha operado por la acción de ciertas unidades o naciones 
dominantes. Así, dice este autor, es difícil comprender el comercio interna­
cional del siglo XVI si se hace abstracción d~l papel donlinante represen­
tado en esa época por España; es imposible estudiar el comercio interna­
cional en el siglo XIX sin analizar en forma especial el rol ejercido por 
Gran Bretaña como centro económico mundial. Y los f enómcnos econó-
1nicos de las últimas décadas no pueden ser investigados si no se tiene pre­
sente la actuación como centro dominante de los Estados Unidos de Norte 
,t\mérica. 

Por lo expuesto, se hace indispensable un análisis del concepto y ele­
mentos integrantes de las "economías dominantes". 

1. - Concepto del efecto de dominación. 

Una unidad económica A ejerce un efecto de dominación sobre otra 
unidad económica B, cuando cualquier variación en las dimensiones o ca­
racterísticas de las variables que pertenecen a la unidad económica A 
ejercen, aun sin proponérselo, un efecto sobre las dimensiones o caracte-
risticas de las varia~les de B, sin que ~a r~~ípr~ca sea cierta. , . JI .. 
• ~n consecuencia, el efecto de dom1nac1on u.ene. una caractenst1ca ~-
métrica e irreversible. Así, a vía de ejemplo, si el ingreso de un país A 
crece, ese crecimiento -aun cuando no exista ninguna decisión voluntaria 
de influir sobre las variables de B- ejercerá efectos sobre ese país. La 
inversa no se da o por lo menos no se da en e1 mismo grado. 



Las características asignadas al efecto de do1ninación, implican la 
existehcia de una desviación o separación de la posición que se daría en 
el supuesto de que ese efecto no existiese, y que las relaciones económicas 
entre distintas unidades nacionales se detcrn1ina~en pura y exclusivamente 
en función de las ventajas de cada unidad. 

Cuando los países o unidades económicas interca1nbian productos, si 
nos colocamos en el plano de la teoría pura del comercio internacional, 
cada una de las unidades obtiene una cierta ventaja de ese intercambio. 

Esa ventaja se altera o varía cuando entran a actuar los factores deri­
vados del cf ecto de dominación. De ahí que el efecto de do1ninación pued~ 
cuantificarse o medirse por esa desviación que aparece en el contrato de 
intercan1bio en los márgenes que hubiese obtenido cada unidad si ese 
intercambio se hiciese en condiciones de. perfecta igualdad. 

2. - Eementos que integran el efecto de dominación. 

Una de las formas que puede asun1ir el efecto de don1inación de una 
unidad econóriifca sohre otra, surge de la distinta potencia contractual en 
las dos unidades. 

¿Qué entendemos por potencia contractual? Es el conjunto de condi­
ciones, y medios que reúne una unidad econón1ica o social ( e1npresario, 
sindicato, nación) cuando entra en contacto con otra unidad, condiciones 
y medios que utilizará para sacar las máximas ventajas de ese contacto. 

En la teoría· econón1ica clásica se partía del supuesto de que la po­
tencia contractual era igual para todos los su jetos ( individuales o colec­
tiyos) y en consecuencia era un factor que no pesaba, y el equilibrio econó­
mico, interno e internacional, se fijaba en una posición óptima para todos 
los que cambiaban. 

La realidad señala que ese supuesto clásico no s~ cumple; que· las en1-
presas privadas, los agrupa1nientos de en1presas, los grupos sociales y los 
países cuando se enfrentan en el proceso del cambio, tienen uno frente a otro, 
ventajas en los térmjnos del contrato representadas por un grado mayor de 
desarrollo, un mejor conocimiento de las condiciones del mercado, una 
n1ayor cantidad de recursos disponibles y todos los demás elementos que 
pueden integrar el concepto de "potencia contractual" 

Abstracción hecha de la potencia contractual, es decir aun dentro del 
supuesto de que todas las unidades tuviesen una igual potencia contractual, 
hay diferencias de dimensión entre las distintas unidades nacionales. Esa 
diferencia, por si sola, puede explicar en algunos casos el surgimiento de 
un efecto de dominación. 

Un tercer aspecto que puede integrar el efecto de dominación, tiene 
relación con la pertenencia a una zona acti\'a de la economía mundial. 
Así, determinadas empresas por el hecho de estar localizadas en una zona 
de la economía mundial dotada de capitales, pueden ejercer una influencia 
especial en materia de inversión internacional. 



befinidas las características del efecto de don1inación y señalados a:lgu­
Clos de sus elementos integrantes, podemos esbozar ahora el concepto de lo 
que es una unidad nacional dominante. 

3. - Características de una econon1ía nacional dominante. 

En las economías de tipo competitivo, la nación se nos aparece como 
un con junto de unidades económicas ( productores, consumidores, etc.), 
que adoptan distintas decisiones, que se coordinan por un órgano que tiene 
el monopolio de la coacción pública: el Estado. 

Es el Estado el que coordina y da forma a la unidad económica na­
cional y para ello dispone del instrumento de la coacción pública. 

En las economías planificadas, todas las decisiones adquieren una 
característica global y surgen de la voluntad estatal. No obstante, hay 
que señalar que la existencia de la libre elección del consumo, mediante la 
utilización del instrumento monetario, obliga a los órganos estatales a tener 
presente el volumen de la demanda efectiva de los distintos bienes desti­
nados al consumo. Y el peso de la opinión pública ejerce una cierta influencia 
en las decisiones globales sobre el volun1en del ingreso destinado al consumo 
v a la inversión . . 

Refiriéndonos a las economías· donde subsiste en n1ayor o menor grado 
el sistema liberal, nos enfrentamos a un conjunto de decisiones estatales, 
de de.cisiones de empresarios y de decisiones de consumidores, coordinadas 
por el monopolizador de la coacción pública, el f:stado. Es necesario que 
analicemos como ese conjunto puede ejercer un efecto de dominación sobre 
otro con junto o sobre otra unidad econó1nica. 

El efecto de dominación puede situarse en las relaciones de un com­
plejo A -de las características señaladas- con otro complejo similar .8. 

Puede también darse las relaciones entre el monopolizador de la 
coacción pública en 1\ y el monopolizador de la coacción pública en B. 

Y. puede darse, finaln1ente, relaciones de dominación de un grupo o 
una fírma pnvada en A o en B. 

Esos distintos tipo~ de re1aciones van a determinar distintas modali­
dades del efecto de dominación. 

El primer caso, está representado generalmente por el hecho de que 
toda modificación en el valor de una de las variables globales del complejo 
A ejerce efectos irreversibles sobre los valores de las variables globales de 
las naciones don1inadas. Así, por ejemplo, una disn1inución en el volumen 
del ingreso nacional de los Estados Unidos de Norte América, sin que esa 
nación se proponga hacerlo, ejerce un efecto sobre los valores de las 
variables globales de las naciones que sufren el efecto de dominación de 
los Estados Unidos. Si suponemos una baja en el ingreso de E.E.U.U. 
del 20 %, como el volumen del ingreso de ese país, a través del juego de 
la propensión a importar del mismo, fija el monto de lo que está dispuesto 

-30-



a importar, y como las importaciones de E.E. U. U. fijan las exportaciones 
de los otros países hacia ese centro, los ingresos de estas unidades -que 
dependen de sus exportaciones- experi1nentarán variaciones sustanciales. 

_En el segundo caso, relaciones entre el monopolizador de la coacción 
pública en r\ y monopolizador de la coacción pública en B, nos enfrenta­
mos a un ejemplo de aplicación de la teoría del monopolio bilateral. La 
fijación del equilibrio será fundamentalmente una consecuencia del poder 
de contratación que puedan poner en juego ambas unidades nacionales. 

En el tercer caso, puede ocurrir que por su dimensión, por su poten-
~cia contractual un grupo de firmas o una firma A, de la unidad nacional A 
ejerza un efecto de dominación sobre una firma o grupo de firmas B1 de 
la unidad nacional B sin que la recíproca sea cierta. Esos efectos de domi­
nación dependerán en f arma fundamental de la estrategia o de la política 
que el monopolizador de la coacción pública en 1-\ y en B considere que 
debe seguirse, puesto que es el Estado el que. fija el marco general dentro 
del cual se realiza el intercambio. 

Como conclusión general de lo expuesto_ .. pode1nos señalar que los cam­
bios en las variables económicas de los países dominantes son autónomos, 
mientras que los valores de las variables en los países dominados son depen­
dientes. 

4. - Campo de actuación del efecto de dominación. 

Un primer campo de actuación del efecto de dominación, cuando· se 
ejerce por una economía nacional dominante, se refiere a la fijación del 
ivolumen del intercambio. En general, en las economías donde subsiste la 
c1npresa privada, ese aspecto será de competencia de la firma. Cada firma 
o grupo de firmas, tratarán de ,·ender determinada cantidad, a un cierto . 
precio. 

Un segundo aspecto, muy importante, es el que se refiere a lo que 
Perroux llama la "fijación de los cuadros del intercambio". 

¿Qué se entiende por el cuadro del intercan1bio? Es el conjunto de 
normas que regularán el comercio entre los distintos países: tarifas adua­
neras, reglamentaciones cambiarias, acuerdos de pago, tratados de comer­
cio, etc. En ese aspecto, la acción es principalmente estatal, y cabe aplicar 
en el análisis de la misma las distintas f armas monopólicas de la teoría 

, . 
econom1ca. 

A vía de ejemplo podría señalarse un caso típico en la última década 
en que la existencia de hecho de un monopolio puede determinar ciertas 
formas en el intercambio internacional. Si analizamos la situación de las 
economías del mundo octidental, encontramos que en la últin1a década 
ha habido prácticamente un solo exportador o colocador de capitales en 
el campo internacional: los Estados Unidos de Norte .[\mérica. Ese mono­
polio ha sido ejercido en función de ciertos intereses que no tienen porque 
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ser compatibles con los de las naciones do1ninadas. Pueden interYenir obje­
tivos de carácter político, de carácter nlilitar, etc. O sea que estamos frente 
a un monopolista que se fija sus objetivos y realiza sus inversiones de capi­
tal de acuerdo con dichos objetivos. 

Otra forma n1onopólica que puede aplicarse al análisis de ciertos tipos 
de relaciones internacionales, es el monopolio bilateral. Cuando el inter­
cambio se plantea entre do~ econo1nías planificadas, o entre una economía 
planificada y otra liberal, de hecho nos enfrentamos a un ofertante y un 
demandante, y como ya se ha señalado precedente1nente, el equilibrio se 
fijará en función de la potencia contractual. 

U na tercer f orn1a de n1ercado monopólico útil en el análisis de las 
relaciones económicas internacionales, es el oligopolio. 

En numerosos c1asos, producciones básicas están en n1anos de un grupo 
reducido de firmas, de un país 1\, cuyas decisiones pueden influir en los 
volúmenes de producción y los precios -de grupos de firn1as o firmas indi­
viduales del país B . 

.. '7 Finalmente, es aplicable al campo internacional, el concepto de la 
diferenciación del producto. Una unidad económica dominante puede crear 
condicione~ tales que le --·pern1itan desplazar hacia la derecha la curva de 
la demanda a favor del producto que· ella Yende. Puede hacerlo utilizando 
distintos instrumentos: por ejemplo, una forn1a de crear den1anda a favor 
de los productos de la econonlÍa dominante o de ciertos productos, es me­
diante la concesión de préstamos o créditos, que impliquen la realización 
de un cierto volumen de corr1pras. A veces, esos préstamos o créditos, van 
unidos a la exigencia del cun1pli1niento de normas de interca1nbio que 
responden a los objetivos económicos y/ o políticos de la unidad don1inante. 

5. - Medios para ejercer el efecto de dominación. 

El efecto de dominación puede ejercerse a través de los precios o por 
medio de los in~-resas. 

La don1inación por los precios ha sido objeto de una teoría espe­
cial, la teoría de los precios directorés, que se debe al econonusta Wolf. 

Ciertos productos están vinculados a determinada zona económica o 
monetaria del n1undo; son productos dólar o productos libra. Podría, por 
ejemplo, señalarse que la lana es un producto libra, porque la mayor parte 
de la producción mundial ele lana se realiza en la zona de la esterlina. 

De ahí que el precio de la lana esté estrechan1entc vinculado a todo 
el movimiento econónlico de la co1nunidad de naciones británica. 

Cuando los producto3 pertenecen a un área o zona clon1inante, la 
alteración en sus precio:-~ o la alteración en los tipos de cambio, ejercen 
efecto~ n1uy distintos a los can1bios en los precios de un país dominado. 

No es lo 1nismo una devaluación en la libra esterlina o en el dólar, 
que una alteración en el tipo de cambio de un paí~ latinoan1ericano. 
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La influencia de ciertos precios depende o tiene una conexión muy 
estrecha con la coyuntura económica internacional. En un período de auge 
adquieren predominio especial los mercados vendedores; en cambio, en un 
período de depresión, el dominio lo tienen los mercados compradores. 

El segundo medio a través del cual se ejerce el efecto de dominación 
es el de la corriente de ingresos nacionales. La diferencia en el volumen de 
los ingresos, en su c1rculac1ón, ha sido analizada en la segunda clase; esas 
diferencias o desniveles ejercen efectos de dominación, asimétricos e irre­
versibles. 

Como conclusión general de esta exposición esquemática del efecto de 
dominación v oe las actuaciones de las econo1nías nacionales dominantes, 
debemos señ~lar ·q,ue el equilibrio económico internacional no parece deter~ 
minarse en una f arma natural y espontánea. ~Iás bien parece ser la conse­
cuencia deliberada de la acción del Estado y de los planes económicos de 
los sujetos individuales y grupos económicos y sociales. Ese equilibrio, lejos 
de asegurar el óptimo para todos los países que participan en el con1ercio 
internacional, es al decir de Perroux, el lugar donde se dan las distintas 
f armas monopólicas, las distintas formas de intervencionisn10 directo o indi­
recto, con el predominio de ciertas unidades que ejercen efecto~~ de domi-. , 
nac1on. 

B) NIVELES DE DESARROLIJO r· PROP .. 4GACION DEL 
PROGRESO TEc1,..r1co 

Es evidente que las relaciones econón1icas internacionales adquieren 
una estructura determinada en función de las estructuras económicas na­
cionales que a su vez están determinadas por los distintos niveles de desa­
rrollo económico y social alcanzados por las comunidades nacionales. 

Por otra parte, el análisis de la realidad viene señalando que el desa­
rrollo económico y el progreso técnico no se han propagado entre los dis­
tmtos países de una manera unif ormc, y que coexisten países, en una misma 
é_poca, con niveles distintos de desarrollo. 

Este hecho nos impone la necesidad de delimitar el concepto de desa­
rrollo económico. 

Podemos considerar que el desarrollo econón1ico implica una ade­
cuada utilización d~ los recursos naturales v humanos de una cierL, comu-, 

nidad, de acuerdo con el nivel de conocimientos técnicos de la época.. con 
vistas a obtener el ingreso real por habitante más elevado posible. 

S1 analizamos el panorama de la América Latina, poden1os agrupar 
los distintos países que la integran ( aplicando un elevado grado de generali­
zación) en la categoría de las naciones n1enos desarrolladas. 

Ese con junto de países, diferentes entre sí, tienen la característica común 
de que en las últimas décadas están atra,·esando por un proceso acelerado 
de desarrollo económico v social. . 
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Un primer aspecto que interesa analizar es con10 se plantea el proceso 
de desarrollo y de qué modo se realiza la propagación del progreso técnico. 
La historia nos enseña que ese desarrollo no se ha hecho en forma para­
lela y progresiva en todos los países, sino que han aparecido ciertos centros 
económicos, desde los cuales. se ha irradiado el progreso y crecin1iento eco­
nómico hacia el resto de los países. 

Si partimos de la ReYolución Industrial de los siglos XVIII y XIX, 
vemos que el primer centro que introdujo el progreso técnico e inició un 
proceso acelerado de desarrollo y crecimiento económico, fue Gran Bre­
taña. De allí el proceso se desparramó por el continente europeo, especial­
mente Francia y Alemania, iniciándose al final del siglo XIX su propaga­
ción hacia Estados Unidos y Japón. 

La propagación del progreso técnico y el proceso de desarrollo va 
asumiendo distintas f armas acordes con la estructura v el sistema econó-. 
mico de cada país. Pero algunos de los problemas de esa propagación son 
comunes y han sido objeto de análisis para .. t\mérica Latina, en el informe 
de CEPAL para 1949, cuyos linca1nientos generales seguiremos en esta 
disertación. 

1. - Problemas que Jiantea la propagación del /Jrogreso técnico. 

Los países de la .. A.mérica Latina tienen con10 característica común, 
el predominio de las producciones primarias ( agricultura e industrias ex­
tractivas). Es lógico pues que sea en esos sectores en donde en primer lugar 
se introduzca el progreso técnico. Esa introducción del progreso técnico, que 
implica la utilización de equipos y métodos acordes con el avance de la 
ciencia actual, tiene con10 efecto un incremento en ]a productividad y una 
disminuición en la 1nano de obra requerida para las explotaciones agrí­
colas o extracti vas. 

La consecuencia, es entonces la liberación o desocupación de un volu­
men importante de mano de obra de los sectores primarios. 

Por otra parte, en conjunto, los países de la An1érica Latina tienen 
un índice de crecimiento de la población del orden del 2.5 1/r, crecimiento 
que viene presionando por la creación de nuevas fuentes de trabajo, puesto 
que esa nueva población difícilmente será absorbida totalmente por las 
actividades prin1arias. 

En resumen: la introducción del progreso técnico en las actividades 
primarias y el crecimiento de la población, son dos factores que en con­
junto presionan en forma aer.lcrada el desarrollo de las actívidades secun­
darias V terciarias. 

'Esa tendencia al desarrollo de nuevos sectores productivos, está ade­
n1ás acorde con los objetivos sociales que la población desea alcanzar, obje­
tivos representados f undan1entalmente por el anhelo legítimo de un mejo­
ramiento en el nivel de vida, que in1plica una elevación en el ingreso real 
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per cápita, a efectos de aproximarse a la posición que ocupan los paísc~ 
centros. 

La introducción del progreso técnico, en cualquier sector que se haga, 
implica, en general, un incremento en las necesidades de capital. Los paí­
ses menos desarrollados, al tener un bajo ingreso per cápita, tienen una ele­
vada propensión a consun1ir y por consiguiente una baja tasa de capita­
lización. 

Pero aun suponiendo que se pudiese conseguir un cierto volumen de 
recursos provenientes del ahorro interno, se requiere además que ese ahorro 
se traduzca también en el plano de balance de pagos, o sea que hay~ una 
disponibilidad de divisas extranjeras que pueda ser invertida en bienes de 
capital. Es un hecho conocido que los países de 1\mérica Latina no tienen 
una industria básica de bienes de capital, y que dependen para su abaste­
cimiento en ese campo, de las adquisiciones en el exterior. 

En el caso de algunos de ellos, Uruguay por ejemplo, esa dependencia 
se amplia a otros sectores de su industria, tales con10 el abastecimiento de 
combustibles y de materias primas. 

Los hechos señalados nos llevan al análisis de la estructura de las 
relaciones económica~ internacionales de :\rnérica Latina y especialmente 
a la influencia que la capacidad para in1portar y los términos de inter­
cmbio e jcrcen sobre el proceso de desarrollo. 

2. - Capacidad para importar y términos de i11tercambio. 

Las econo1nías de la An1érica Latina tienen una elevada dependencia 
del comercio internacional. En general, son países productores de materias 
pri1nas y alimentos, muchos de ellos monocultorcs, que dependen básica­
mente de sus exportaciones para poder importar aquellos productos que se 
necesitan para impulsar su proceso de desarrollo o aun para 1nantener su 
nivel de ocupación. 

Frente a ese hecho, parecería que una solución razonable consistiría en 
intensificar en una escala muy grande ~us 1ndu~tr1a5 d~ exportación. 

Si bien esa política puede ser eficaz en algunos aspectos, debe sin 
t1nbargo señalarse la extrema vulnerabilidad de las exportacion~s del sector 
primario de los países de l\tnérica Latina. Á>\.lgunos de los productos bási­
cos, que se producen en las economías menos desarrolladas, dependen para 
su colocación, no tanto de la capacidad de producción interna, sino de 
la posibilidad de ser absorbidos por los centros industrializadores. 

A veces, una intensificación en la producción solo conduciría a un 
incre1nento en el volumen exportable que implicaría una baja en los pre­
cios internacionales. 

Por otra parte, de acuerdo con el análisi_s de CEP AL ya citaclo, existe 
una tendencia en el largo plazo a un descenso en los términos. de intercam-
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r bio en perjuicio de las producciones básicas. Si la ~apacidad para in1portar 
depende del volumen físico de las exportaciones!' del precio que podamos 
obtener por las 1nisn1as, y del precio que tengamos que pagar por las impor­
taciones, resulta que en el largo plazo, esa capacidad no crece en la forma 
idecuada al crecimiento de la población y a los objetivos de desarrollo 

. 
que se persiguen. 

De lo expuesto precedentemente, resultaría la necesidad de utilizar 
la capacidad para importar existente, que no resulta adecuada a todos los 
requerimientos de la población, en una forma tal que sirva a los objetivos 
de desarrollo que se consideren básicos. De ahí las políticas de los países 
de la América Latina de sustitución de importaciones y de actuación sobre 
el coeficiente de in1port<J ciones, mediante )es distintos contralores del co­
mercio exterior. Esas políticas, que han permitido en las últimas dos déca­
das, algún a vanee en el desarrollo del sector secundarios no han podido eli­
minar los males estructurales. Cuando han existido factores internacionales 
( guerra 1nundial, conflicto de Corea) favorables a las exportaciones pri-
marias, se dieron las posibilidades de intensificar el desarrollo. Cuando esas 
circunstancias favorables desaparecen, y cuando la relación de intercambio 
incide en f arma negativa sobre la capacidad df" importar, el deseo de no 
interrumpir el proceso de desarrollo ha conducido a políticas monetarias de 
carácter inflacionario, con todas las consecuencias que las misn1as in1plican. 

Además de los factores señalados, los países de 1~ América Latina 
podrían incre111entar su capitalización recurriendo a la inversión de capi­
tales extranjeros. 

Pero esa solución está unida a factore~ de orden político difícilmente 
superables. Los capitales de carácter público con10 los manejados por el 
Banco Internacional de Reconstrucción y Fon1ento o la Corporación Finan­
ciera Internacional, son escasos y sólo se orientan a determinados sectores. 

Y los capitales de carácter privado están controlados por grupos de 
carácter monopólico., cuyos intereses y objetivos eco'lÓn1icos difieren de los 
de los países de la An1érica Latina. 

El conjunto de los factores que hen1os seña1arlo1 nos jndjca que Jas 
teorías de la economía internacion~ 1 h~s3das en l°' precios o en los ingresos 
no se adaptan totaln1ente a la situación de los países de la América Latina. 

Para una adecuada con1prensión de los factores determinantes de 
las relaciones económicas de los países menos desarrollados, es indispen­
sable dar entrada en las formulaciones teóricas a los elementos estructura­
les cuya influencia ha sido analizada esquemáticamente en los p_árraf os 
precedentes. 

Las tendencias recientes en el campo teórico se ven influídas por los 
procesos políticos de integración económica tanto en el plano nacional co_mo 
en el internacional. 
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3. - Integración de los planes económicos en el orden nacional e inter­
nacional. 

En el plano nacional, es evidente que los planes econónlicos indivi­
duales ya sea en un sisten1a liberal o semi-liberal, ccn una intervención 
más o menos amplia del Estado, están integrados dentro de una cierta 
unidad. El medio físico-geográfico, los aspectos institucionales, los horizon­
tes económicos comunes, en resumen, el conjunto de factores que deter­
minan a la nación como entidad econó1nica, tienden a realizar un pro­
ceso creciente de integración en el plano nacional. De ahí que no puedan 
estudiarse los problemás de relaciones económicas internacionales pura­
mente en función de precios o de ingresos, sino que sea indispensable dar 
entrada a los elementos estructurales Y a las influencias de los distintos . . , . 
sistemas soc1oeconom1cos. 

En el plano internacional, el proceso de integración puede efectuar~c 
en el campo privado o a travé:~ de factores supranacionale~. Ciertas activi­
dades económicas ( ejemplo la industria del petróleo) se efectúan a través 
de poderosos grupos n1onopolistas de carácter in tcrnacional, que fi ia r pre­
cios y condiciones de explotación similares a distintas regiones, y esos gru­
pos ejercen influencia decisiva en la estructura de la economía internacional 
de países con10 Venezuela, Irak o Irán. 

Sería colocarse fuera de la realidad pretender analizar las relaciones 
econó1nicas internacionales de lrak o de Iran en función de una teoría de 
precios o de ingresos. 

Esas relaciones dependerán de la política que sigan ciertos grupos inter­
nacionales ajenos a los proble1nas internos que tienen esos n1is1nos países. 

En el plano supra-nacional, se han planteado en la última década 
corrientes muy poderosas cuyo objetivo es la an1pliación del espacio eco­
nónlico a través de un creciente proceso de integración. La existencia de 
poderosas uriidades que por su dimensión y potencia contractual ejercen un 
efecto de donlinación ( caso de l1~stados U nidos o de la Unión Soviética) , 
las ventajas de los n1ercados de gran dimensión, el deseo de un n1ejor apro­
vechamiento de los recursos productivos ( ya sean recursos hun1anos, natu­
rales o técnicos) han llevado a acuerdos regionales de distintas características. 

Tal es el caso de la Comunidad Europea del Carbón y Acero, de la 
Unión Europea de Pagos, del l\fcrcado Común Europeo. 

En An¡érica Latina, las tendencias recientes buscan impulsar o desa­
rrollar un proceso de acuerdos regionales que posibiliten la superación de 
algunas de las dificultades básicas que in1piden un adecuado desarrollo de 
sus economías. Ese proceso es aun 1nuy reciente y las dificultades a supe­
rar son enorn1es. 

Pero se va abriendo camino en el pensamiento de los economistas y 
políticos de la América Latina, y en forma creciente en la opinión púrlica, 
que solamente una a1npliación del espacio económico podría permitir al 
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conjunto de países que la integran, una aceleración en su crecimiento 
económico y un mejoramiento en el nivel de vida de sus pueblos. 

Como conclusión final de la conversación de hoy, podemos decir que 
la teoría de la economía internacional basada en la consideración de pre­
cios o ingresos, necesita ser ampliada o quizás superada, mediante la consi­
deración de los factores de carácter estructural. Esas tendencias están en 
pleno desarrollo. Su influencia ya ha superado el plano meramente teórico 
y se ha extendido al campo político influyendo en forma decisiva en los 
movimientos de integración económica nacional y regional. 
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\1 

CONCLUSIONES GENER~t\LES 

De lo expuesto en los capítulos anteriores, pueden deducirse las siguien­
tes conclusiones de carácter general: 

1. - La crisis conómica de 1929, determinó el abandono de los supuestos 
básicos del pensamiento clásico en lo referente a las formulaciones 
económicas internacionales. 

2. - En la década de los 30, bajo la influencia de Keynes, los economis­
tas orientaron sus investigaciones a la búsqueda de una estabilidad 
interna, f undamentaln1ente mediante el análisis de la generación y 
circulación de los ingresos nacionales. 

3. - El análisis basado en los ingresos, al partir del supuesto de que las 
di~tintas unidades nacionales son agrupaciones competitivas de mi­
crounidades, se reveló insuficiente para explicar la realidad de un 
mundo en que ese supuesto no se cun1plía. 

De ahí la necesidad de introducir, en la teoría y la política económi­
cas, el problema de las estructuras y de los sistemas nacionales. 

En tal sentido, cabe señalar que los trabajos de numerosos econo­
mistas de las últin1as dos décadas se orientan hacia los siguientes temas: 

a) 

b) 

c) 

El análisis de las "economías dominantes" v la introducción del estu-
• 

dio de la influencia de los factores monopólicos en la determinación 
del equilibrio económico internacional. 
La consideración de los distintos niveles de desarrollo, o siguiendo la 
terminología de Prebisch, el problema planteado por las "economías 
centros'' y las "economías periféricas", y 
El estudio de la integración económica nacio~al y su relación con la 
integración económica internacional, a través de los planes y acuerdos 
regionales. 

Todas estas concepciones tienen como características comt1n la de 
abandonar la idea de que el equilibrio económico internacional pueda ser 
un hecho espontáneo, producto del libre juego de los factores económicos. 
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La incidencia de los elementos monopolísticos, la búsqueda del desa­
rrollo económico nacional, la existencia de los grupos y precios directores, 
todo ello lleva a la conclusión de que ese equilibrio es producto de una 
política nacional e internacional, política que, en último término, es el resul­
tado de la interacción de planes aceptados en el campo interno, de la 
actuación de los "grupos económicos" y de los planes y objetivos que se 
hayan propuesto lograr en el can1po internacional. 
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